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RESUMEN.
Es importante una buena formación científica como base fundamental del desarrollo de los estudiantes de ingeniería, no sólo para los que vayan a seguir una actividad de investigación científica, sino para todos los momentos de su formación profesional. Como sabemos, la ciencia está en todas partes y descubrir de qué modo interviene en nuestra vida diaria puede proporcionar al estudiante una base excelente para su posterior desarrollo en la vida profesional. 

También se reconoce que una sólida formación científica es fundamental para todos los alumnos, cualquiera que sea su área de ingeniería, interés y capacidad. Es necesario dotar a todos los alumnos de ingeniería de bases solidas de conocimientos científicos para ser utilizados en el desarrollo de sus estudios profesionales. 

Parte importante en los estudios de un ingeniero, es la experimentación de los temas y eventos científicos, programados dentro de las materias de ciencias básicas, ya que con esto se les proporciona las bases solidas, para lograr un conocimiento más significativo, que tenga un impacto mayor en el conocimiento del alumno y logre construir su aprendizaje para ser usado posteriormente en la aplicación de conocimientos propios de su especialidad.

Sabemos que los programas de ciencias básicas de todas las ingenierías, consideran una cierta cantidad de horas a la experimentación de los diferentes temas incluidos en su programa;  por considerarlos poco importantes muchas veces no se realizan y en el mejor de los casos, se efectúan con instrumentos y equipo obsoleto que no logran que el alumno forme su autoaprendizaje y no obtiene, en consecuencia, las competencias requeridas para su formación adecuada.

La propuesta que se hace para la obtención de mayores competencias de formación científica, en los temas de su currícula correspondiente de las diferentes materias del área de ciencias básicas, es que se tengan con los alumnos prácticas de laboratorio con una serie de objetos comunes de la vida diaria, para que con ellos logren representar de forma grupal, los efectos del tema que se esté analizando ya sean de física, química o matemáticas, pidiéndoles que comprueben en forma real el efecto causado del evento que se trate, estableciendo un cierto tiempo para su comprobación y propiciando la explicación amplia por todos los integrantes del equipo. La experimentación propuesta lograría que los alumnos desarrollen toda su capacidad de investigación, discusión y análisis del tema,  asimismo que se fomenta la creatividad en la representación y trabajo en grupo, en el logro de la defensa y comprobación del efecto del tema solicitado.

El método propuesto lograría que los alumnos de las diferentes ingenierías, logren competencias mayores tanto en la comprensión de los efectos que se tienen en la formación científica de las ciencias básicas, como base de las competencias generales que debe poseer el ingeniero para el logro de sus objetivos en la vida profesional.

INTRODUCCIÓN.
Vivimos en una sociedad en que la ciencia y la tecnología ocupan un lugar fundamental en el sistema productivo y en la vida cotidiana en general. Parece difícil comprender el mundo moderno sin entender el papel que las mismas cumplen. La población necesita de una cultura científica y tecnológica para aproximarse y comprender la complejidad y globalidad de la realidad contemporánea, para adquirir habilidades que le permitan desenvolverse en la vida cotidiana y para relacionarse con su entorno, con el mundo del trabajo, como de la producción y del estudio.

La adquisición de una metodología basada en el cuestionamiento científico, en el reconocimiento de las propias limitaciones, en el juicio crítico y razonado, debe insertarse en todo proyecto de desarrollo de la persona y colaborar en la formación de un ciudadano capaz de tomar sus propias decisiones, ya que prepara y favorece una actitud crítica, razonable. 
La influencia creciente de las ciencias y la tecnología, su contribución a la transformación de nuestras concepciones y formas de vida, obligan a considerar la introducción de una formación científica y tecnológica como un elemento clave de la cultura general de los futuros ingenieros, que les prepare para la comprensión del mundo en que viven y para la necesaria toma de decisiones.
Esta convicción nos conduce a reivindicar la incorporación de la educación científica a la educación obligatoria del futuro ingeniero. Esta reivindicación debe estar unida a un nuevo enfoque de la enseñanza de las ciencias que permita asegurar una educación científica de calidad con equidad, es decir, no reservada sólo a unos pocos. Debemos en primera instancia reconocer que dicha enseñanza debe situarse en un enfoque más general de la educación. Una educación que se comprometa a formar y preparar a todos los estudiantes de ingeniería, para afrontar su vida posterior.

Nuestra preocupación se centra en cómo podemos contribuir a desarrollar e incentivar en las personas la capacidad para aprender. Indudablemente que no es tarea única ni exclusiva de la enseñanza de las ciencias, ni ella por sí sola podrá lograr cambios significativos. Pero sí debemos cuestionarnos cómo la enseñanza de las ciencias puede contribuir a que los jóvenes adquieran los instrumentos y destrezas adecuados y pertinentes para aprender y seguir aprendiendo, de manera que puedan conocer, interpretar y actuar en el mundo que les toque vivir, donde lo único constante será el cambio.

En la mayoría de las escuelas de ingeniería, somos entrenados para ser dogmáticos en vez de explorar el sentido científico de las cosas, pues  no  se estimula nuestra curiosidad por la ciencia, nuestra creatividad para formar nuestro propio aprendizaje y con esto lograr elevar el conocimiento científico de nuestros estudiantes y así se alcance tener un desarrollo mas importante en su vida profesional al fomentarles su capacidad analítica para  la solución de problemas.
Es básico e  importante iniciar estas reflexiones  partiendo con un análisis de lo que entendemos por Ingeniero y cuál es el origen de esta profesión. La ingeniería como otras disciplinas profesionales tiene un doble origen, por una parte, surgió de prácticas artesanales o técnicas, fruto de la necesidad y el ingenio de generaciones de maestros herreros, constructores de canales, relojeros, militares, mineros, armeros, albañiles, molineros, constructores de edificios y de buques etc. Su aporte fue fundamental y está plasmado en los principales inventos de nuestra civilización.

En él se encuentra la mayor riqueza en términos de inventiva y diseño y sería un gran error olvidar su contribución cuando pensamos en la educación de los ingenieros, puesto que representa la fuente de la creatividad, que une imaginación, intuición y sentido práctico.

El segundo origen de la ingeniería se encuentra en la ciencia, ya sea aquella desarrollada libremente o en las universidades donde se descubre progresivamente la capacidad de la ciencia para explicar el “funcionamiento” del mundo físico y la posibilidad de aplicar prácticamente el conocimiento teórico.
Conviene recordar que las ciencias, bien desarrolladas, son útiles para adquirir destrezas de pensamiento lógico y para prever el comportamiento de los sistemas físicos, pero que no reemplazan el cultivo de la inventiva a través del diseño. Los conocimientos científicos mal enseñados o aprendidos, pasan a ser de escasa utilidad, respecto al tiempo que le dedican los programas de estudio tradicionales. Esto ocurre, por ejemplo, si la enseñanza de las matemáticas o la física se convierte en una serie de formulismos que el alumno maneja malamente y sin entender su significado.

Respecto a la formación de los ingenieros, es importante recordar que existe una tradición de pensamiento racional  que enfatiza el hecho de que el mundo físico puede ser entendido sobre la base de unos pocos principios simples. De ahí la importancia de la enseñanza de las ciencias en términos que resalten los principios que intervienen en cada caso, y el uso de las matemáticas para establecer relaciones y resultados. En ese proceso, la jerarquización de los factores en juego y el razonamiento lógico deben ser los hilos conductores de todo ejercicio. Sin embargo, actualmente muchos alumnos de ingeniería olvidan o confunden los tres principios de Newton que son la base de la Mecánica, y tienen dificultades para aplicarlos a situaciones prácticas.
Muchos docentes a la fecha usan técnicas anticuadas y antipedagógicas para desarrollar sus clases, ya que enseñan cómo les enseñaron a ellos siendo que la educación ha tenido muchos cambios. Pero con seguridad esos cambios son pequeños respecto a los que verán las próximas décadas, de ahí la necesidad de ser prudentes al momento de definir una enseñanza por competencias que pueda ser rígida o detallada en exceso. Lo que sí es esencial es contar con cuerpos académicos que actúen como verdaderos gestores del conocimiento, que estén al corriente de lo que ocurre y puede ocurrir en el mundo, adaptando su enseñanza a esa comprensión. Esa adaptación, realizada con buen criterio, no debe ser sólo el trabajo personal de los profesores, sino fruto del trabajo de un equipo que además está conectado con el medio externo pero que se esfuerza por ver más allá de las respuestas que recibe de él.
Todo profesor debería siempre trabajar con competencias  y tratar de entender cuales son las requeridas y cuales son las que puede entregar en mayor medida considerando su experiencia, conocimientos y habilidades. También compete al profesor contribuir a la educación de los futuros ingenieros, aportando su experiencia y perspectivas de vida. 
ANALISIS.
Las clases presenciales constituyen por excelencia la modalidad en la que se imparten los cursos de física en nuestro medio, en ellas se cubren los temas correspondientes a diferentes campos de la física partiendo del estudio de variables, fenómenos, leyes y principios físicos. 
En este escenario se abordan los aspectos fundamentales de las diferentes teorías y es aquí donde se espera que el estudiante adquiera habilidades conceptuales, analíticas y operativas para resolver situaciones problema. 
Por otro lado, considerando la importancia de la observación de fenómenos físicos al elaborar referentes sobre los cuales pueda apoyarse el desarrollo de modelos formales, el trabajo experimental se convierte en un recurso didáctico valioso. Aunque existen estrategias didácticas de este tipo en la enseñanza de la física, se reconoce que éstas pueden ser de difícil implementación, bien sea por falta de recursos o por no satisfacer ciertos requerimientos como portabilidad, disponibilidad, etc. para su uso en el aula de clase.

Teniendo en cuenta estas dificultades se propone que el docente recurra a la construcción de dispositivos y/o la elaboración de montajes como una forma de obtener el recurso para la actividad experimental en el aula de clase, a partir de elementos sencillos y de uso cotidiano que se les proporcionan, solicitándole al grupo de alumnos que expliquen con un dispositivo, el tema de física que se les asigne. 
La metodología es la siguiente: 
El docente integra grupos de trabajo de cinco alumnos, seleccionando tres alumnos de bajo desarrollo y dos alumnos de buen desarrollo en aula, buscando con esto que los alumnos de buen nivel tomen el liderazgo del grupo y encaminen a los alumnos retrasados en la adquisición de conocimientos básicos del tema. En base a los resultados obtenidos, queda demostrado que los alumnos entienden mejor los conceptos si se hablan con su  lenguaje cotidiano, logrando conseguir su propio autoaprendizaje, de tal forma que al presentar su modelo, la totalidad de alumnos defienden su proyecto con conocimientos suficientes del tema asignado.
Se les asigna un paquete de objetos varios (hilo, madera, tubos, cintas, bolas, cajas de cartón, sensores y calculadora Texas, etc.) para que desarrollen su inventiva y creatividad al desarrollar su tema asignado, dándoles un tiempo considerable para que lo desarrollen, (una o dos horas). De tal forma que al decidir que van a construir y como lo van a construir, definen al tema y sus efectos resultantes, de tal forma que todos van comentando y los que no entendían, van adquiriendo el conocimiento suficiente para lograr entender el tema de forma aceptable.
Los alumnos deben comprobar de manera real los efectos resultantes del tema asignado, en un sistema dado, solicitándoles lo expliquen y lo defiendan la totalidad del grupo. El docente debe tener la habilidad de realizar preguntas concretas y dirigidas a los diferentes integrantes del equipo para cuantificar el grado de conocimiento sobre el tema de cada alumno y así estar en posibilidades de asignarles su calificación que les ayude a tener una evaluación aprobatoria.

Con esta estrategia se busca que, el profesor agregue elementos didácticos a la clase propiciando actividades tales como:
· Promover el interés por la física mediante la observación y experimentación de fenómenos.

· Motivar la búsqueda de explicaciones a través de la discusión de lo experimentado y observado.

· Presentar fenómenos que los estudiantes no han visto antes o que sólo se han tratado teóricamente.

· Mostrar cómo el conocimiento de la física es útil en la vida diaria a partir de las aplicaciones de los fenómenos físicos mostrados.

· Discutir concepciones erróneas sobre temas de física.

· Ayudar al entendimiento de conceptos abstractos.

· Aplicar conceptos de modelación en situaciones reales.

· Ayudar a la interpretación de situaciones problema.

· Despertar en los alumnos el interés por la experimentación y su creatividad.

· Buscar que el alumno se motive en la investigación de los fenómenos físicos.

· Lograr el autoaprendizaje de los alumnos

· Desarrollar el trabajo en grupo.

· Que el alumno defienda sus puntos de vista en relación con el tema experimentado.

· Medir algunos parámetros involucrados en los fenómenos.

· Lograr que se consiga un conocimiento mayor de los temas del currículo.
· Tener un parámetro para calificar las competencias adquiridas por los alumnos.

De estas dinámicas se infieren diferentes modalidades de trabajo a considerar dentro de la propuesta.

La primera de ellas es la construcción de artefactos, que exige al profesor asumir un papel protagónico, al motivar a los estudiantes el ejercicio de la construcción su propio conocimiento. La segunda modalidad consiste en definir el conjunto de actividades a desarrollar alrededor del dispositivo o del montaje experimental, para lograr reafirmar los conocimientos adquiridos.
Considerando la importancia de los aspectos fenomenológicos como motivación para elaborar modelos formales en la enseñanza de la física, la experimentación se convierte en un recurso didáctico valioso en este proceso, por ello al dotar al profesor con habilidades en la construcción y el uso de elementos sencillos y de bajo costo para la presentación de experimentos en el aula de clase, permite promover en los estudiantes el interés por la física mediante la observación de fenómenos y motivar la búsqueda de explicaciones a través de la discusión de lo observado.
CONCLUSIONES

Se resalta la importancia de la observación directa de fenómenos en la enseñanza de la física, dado que ésta motiva dinámicas de discusión con los estudiantes en el aula de clase a través de la presentación de experimentos demostrativos y cuantitativos. Este ejercicio proporciona los referentes a los cuales acudir para la formalización de conceptos, enriqueciendo el desarrollo de la clase, aumentando las competencias adquiridas por los alumnos.

Se demuestra que la construcción de dispositivos y la elaboración de montajes experimentales utilizando elementos cotidianos, pueden subsanar la carencia de recursos en laboratorios y equipamiento. Todo lo anterior sugiere que el docente asuma una actitud orientada a la búsqueda permanente de alternativas didácticas en el ejercicio de la enseñanza de la física. Se pueden obtener resultados importantes en el salón de clases a través de actividades experimentales, sin necesidad en algunas ocasiones de acudir al laboratorio. 
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